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			PRÓLOGO
 Comunidad de mujeres, en décima feminista

			Cuando un periodista le preguntó a Violeta Parra en 1960, cuáles eran las composiciones del folklore que más ella quería, dijo sin vacilar: “amo y venero el canto a lo humano y el canto a lo divino, desde el punto de vista del texto literario y del punto de vista musical”. Sin ese canto, la canción de Violeta no habría tenido la fuerza ni el impacto que tuvo, que tiene. Sin ese canto, Violeta no habría podido conformar su identidad de mujer, su autoimagen como cantora ni habría podido auto sanarse: “Luego vine a comprender/ que la escritura da calma/ a los tormentos del alma,/ y en la mía que hay sobrantes./ Hoy cantaré lo bastante/ pa’ dar el grito de alarma”. O sea, una forma tradicional que le permite autoconocerse y a la vez denunciar, cantar y contar: palabra situada y comprometida, oral y escrita. 

			Al igual que cada una de las ocho mujeres decimistas que escriben en este libro. Quienes además encarnan la enorme eclosión que han tenido las mujeres en el mundo de la paya en Chile en los últimos años, pasando de la excepción que constituía nuestra querida Cecilia Astorga, a la irrupción de varias decenas de payadoras en la actualidad. Las ocho mujeres de esta “décima feminista” siguen aquí el mismo camino por el que optaba, ya en 1954, Violeta Parra: “Tengo facilidad para improvisar, pero me resulta más fácil escribir. He escrito doscientas cuarenta coplas sobre todo tipo de cosas”; y escribió decenas de versos (décimas completas) en tres versiones distintas de sus décimas autobiográficas; en menos de seis horas, compuso sus “centésimas por numeración”, llegando hasta el número seiscientos. Todo esto influida determinantemente más por el canto a lo divino que a lo humano, más por la paya en contrapunto y la tonada que por otros de sus géneros. “Pa´cantar de un improviso/ se requiere buen talento/ memoria y entendimiento/ fuerza de gallo castizo”, dice al inicio de su autobiografía. O sea, poseer el duende artístico, sin el cual, no hay “magia” ni gracia” en la creación y desplegar dos cualidades: la memoria social e histórica, la capacidad mnemotécnica y claro, una enorme comprensión de todo lo humano, desde lo emotivo. 

			Estas décimas escritas por mujeres chilenas de las más variadas procedencias, profesiones, quehaceres, edades y temperamentos, están repletas de memoria social e histórica, desde lo emotivo y bajo un lenguaje enfático, de gran urgencia. Casi todas ellas comenzaron a practicar este arte ya de adultas, en un momento histórico muy particular: el de la tercera ola feminista. Ola marcada, al menos acá, por ímpetus y reivindicaciones bastante distintas a las que movilizaron a nuestras madres, abuelas y a nosotras mismas, en otro momento de nuestras edades. 

			Si para 1949, la conquista del voto universal femenino significó el gran triunfo de la primera ola; en los años 60 la posguerra marcó en Occidente la búsqueda de la emancipación femenina en el ámbito privado, siendo su mejor símbolo la píldora anticonceptiva, entendida como un “grito de libertad en la vida privada”, como tan bien lo ha descrito Teresa Valdés. Esta segunda ola casi no se percibió en Chile, pues la eclosión sesentera fue rápidamente aplacada por el golpe militar de 1973. Nuestra segunda ola se hizo sentir, en cambio, en la emergencia del movimiento de mujeres y feminista en los años 80. Esto, unido a otras decenas de movimientos sociales y políticos, nos articuló y movilizó tenazmente en torno a un único objetivo: derrotar la dictadura de Pinochet. Esas luchas tuvieron un desenlace inequívoco, pues vencimos la dictadura; pero con un sabor agridulce, debido a la triste, incontrarrestable y tan peligrosa expansión del neoliberalismo. En el ámbito del movimiento de mujeres fueron muchas las deudas que quedaron pendientes, que siguen pendientes. Pero lo que ocurrió durante esta tercera ola feminista, con movimientos como “Ni una menos”, o las movilizaciones estudiantiles en la línea de #Me too o las masivas marchas en contra de la violencia hacia la mujer, nos devolvieron “el alma al cuerpo” y nos permitieron vislumbrar por primera vez y de manera muy concreta el sueño de Julieta Kirkwood: “Democracia en el país, en la casa y en la cama”. Esa suerte de consigna, que no entendimos del todo en los 80, se coló en esta tercera ola, y logró un remezón cultural sin precedentes, instalando una nueva idea en la sociedad, compleja y radical: que el cuerpo es un territorio inviolable y profundamente político. Y que hay que desterrar de nuestras sociedades tanto la violencia sexual como el abuso de poder, los que han estado peligrosamente invisibilizados y en muchos casos, naturalizados. “Mi cuerpo es mi territorio” remata una de las décimas de Gabriela Uzcategui. O Maga Dalia, para quien el cuerpo es un “lugar de contradicciones”, tanto “de creencias como de acciones”. 

			Como muchas de nosotras lo sostenemos, esta tercera ola no debe ser entendida como una lucha contra los hombres, pues eso significaría un enorme retroceso, sino que debe ser una invitación (perentoria) para que junto a ellos propiciemos nuevas formas y éticas de relaciones afectivas, de compromisos y de equilibrio de poderes: nuevos tejidos sociales, un nuevo pacto civilizatorio. Como Nata Urzúa, una de las autoras de este libro, quien desea: “…modos fraternales/ pa’ vernos más hermanados/ hombre y mujer liberados/ y en su diferencia, iguales”. Una fuerza capaz de aportar aquello que Mistral echaba de menos en los movimientos feminista de su época: “El feminismo… (en Chile) tiene más emoción que ideas - escribía en 1925 - (…)Mucha legitimidad en los anhelos, pureza en las intenciones, hasta un fervor místico, que impone el respeto; pero poca ¡muy poca! cultura en materias sociales” (“Organización de las mujeres”).

			De problemas sociales y personales hablan y cantan las ocho mujeres reunidas aquí, bajo el título-consigna “La Décima feminista”, el que ha tomado su nombre del colectivo fundado en el 2015 por nuestra cantora y payadora Carola López, a quien he tenido el privilegio de conocer, escuchar y admirar. Algunas de ellas, han sido compañeras en su taller y dos reconocen el magisterio especial de Cecilia Astorga. En la voz de estas ocho autoras repercuten distintas respuestas para la violencia y el abuso hacia las mujeres: se denuncia descarnadamente el flagelo del feminicidio y de la violación (Ni una menos); se realizan homenajes a mártires, como el realizado por Carola López a la lideresa hondureña, indígena-ecologista Berta Cáceres; se ofrecen tributos a víctimas de la discriminación, como los estremecedores versos de Daniela Meza a Joane Florvil o Margarita Ancacoy. Décimas que nos recuerdan, el fuerte vínculo de estas escrituras con las décimas autobiográficas de Violeta Parra, quien denuncia, entre muchos casos de abuso, la violación y asesinato de “una Teresa/ muerta por unos barbarios”. Y si vamos más atrás, también hay un fuerte vínculo con las escrituras de Rosa Araneda y Margarita Flores, quienes contra viento y marea, publicaron sus versos en la lira popular a fines del siglo XIX en Chile, en un espacio dominado casi exclusivamente por poetas hombres. Todas ellas, claro está, deben ser consideradas precursoras de lo aquí estamos leyendo y presenciando. 

			En un ejercicio de escritura y a la vez político que casi todas realizan, se denuncia y previene acerca de la naturalización del acoso callejero, especialmente del piropo, pensado aquí (y cada vez más en nuestras sociedades), como una palabra cosificadora y violentadora de la intimidad y de la individualidad, en el contexto de lo público. Incluso los versos enfrentan el problema bajo buenas dosis de humor e ironía; como una forma de exorcizarlo. Lo mismo con el pie forzado “cinco veces me callé”, reiterado a lo largo de los poemas, bajo diversas realizaciones y contenidos. Temáticas duras y enfáticas que parecen “aliviarse” en parte, cuando las autoras optan por ejercicios de resiliencia, cantos de amor y desamor y reconstitución de sus personales historias, ricas en matices, emancipaciones y afirmación de identidades: “No puede mal”. Como Isidora Sánchez (querida exestudiante de la UC), quien brinda por la libertad del “cuerpo de la mujer” y a la vez invoca un pacto imprescindible de sororidad, todo gracias a su “palabra/ política y feminista”. O Valentina Isidora, quien desea “olvidar cicatrices” y liberarse: “Yo me quito la armadura/ Voy desnuda ante la vida/ Pues quisiera que atrevida/Me librara de ataduras”.

			Lo muy interesante de todos estos tonos y transgresiones, es que se realizan echando mano a la rica y prolífica tradición de la tonada y del canto a lo poeta, tanto en sus motivos y fundados del canto a lo divino como a lo humano. Transgresión y tradición en armonía y complemento. Gran protagonismo adquiere el brindis (que festeja, saluda y arenga a las mujeres), los versos por numeración (rica tradición rebautizada por Violeta Parra, a instancias de Nicanor) como “centésimas”. También se recurre al pie forzado, a la décima glosada o mocha, a la copla y a las tonadas de coleo, incluso en algunos casos, se glosan cuartetas de la tradición, otorgándole nuevos sentidos a viejas coplas. Quienes expresan aquí sus ideas y vivencias en décimas (sobre todo Carola López, alentadora y coordinadora de esta publicación), continúan la rica tradición de las tonaderas, cantoras populares de quienes adquieren el temperamento, la vehemencia y la resolución del tono. Recordemos que nuestras cantoras son herederas de las cantoras andaluzas, quienes son hijas a su vez de las cantoras árabes y moras. Gastón Soublette ha demostrado cómo estas cantoras tuvieron “un lugar destacado en las instancias de alegría, festejo y canto”. Mujeres empoderadas y resueltas, que ya estaban en la historia hace varios siglos. 

			Pero hay mucho más, estas décimas trasuntan también testimonios de vida cotidianas en que las mujeres han decidido emanciparse y elegir su propio destino, optar por la vida, cuando todo parece negarla y arruinarla. Es el caso, por ejemplo, de Irene Alvear (a quien me re-encuentro de sorpresa en estas páginas, después de haber compartido nuestros estudios de Literatura en una Universidad de Chile muy maltrecha, a fines de los 80). Es el caso, como decía, de Irene, para quien los varios exilios y los vaivenes vitales de la generación de los 80, no la socavan, sino muy por el contrario, la hacen apostar por el juego, el humor y la poesía: “Como avecilla en trigal/ hago nido en cualquier parte”, o “Me dio escozor el reposo/ Qué epitafio tan curioso/ Yace aquí una que fue inquieta”. En estos gestos, todas las decimistas apuestan, por sentidos y funciones de la mujer en medio de la cultura popular: imagen matriarcal poderosa de seres capaces de cambiar, reinventar el mundo y superar la muerte, debido justamente al paralelismo entre la imagen femenina y la madre tierra. Sanadoras, tejedoras, poetas y cantoras de tonadas, se amalgaman así formando un solo modelo, híbrido y poderoso, de quehaceres y estaturas femeninas. La comunidad de mujeres aquí es un pacto y un compromiso: “hijas, madres y abuelitas”, como dice Isidora, que seguirán verseando, hasta cuando ya no haya nada más que decir. 
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